
 

En vida, hermano, en vida 
 

Si quieres hacer feliz 

a alguien que quieras mucho…  

díselo hoy, sé muy bueno  

en vida, hermano, en vida…  
 

No esperes a que se mueran  

¿si deseas dar una flor?  

mándalas hoy con amor  

en vida, hermano, en vida…  
 

Si deseas decir “te quiero”  

a la gente de tu casa,  

al amigo cerca o lejos  

en vida, hermano, en vida…  
 

No esperes a que se muera  

la gente para quererla  

y hacerle sentir tu afecto  

en vida, hermano, en vida…  
 

Tú serás muy venturoso  

si aprendes a hacer felices,  

a todos los que conozcas  

en vida, hermano, en vida…  
 

Nunca visites panteones,  

ni llenes tumbas de flores,  

llena de amor corazones,  

en vida, hermano, en vida…  
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“… Piztuta ere, ez dute kasurik egingo” 

“… No harán caso ni aunque resucite un muerto” 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (16, 19-31): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Había un hombre 

rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndi-

damente cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado 

en su portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo 

que tiraban de la mesa del rico. Y hasta los perros se le acerca-

ban a lamerle las llagas. Sucedió que se murió el mendigo, y los 

ángeles lo llevaron al seno de Abrahán. Se murió también el 

rico, y lo enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de los 

tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a 

Lázaro en su seno, y gritó: "Padre Abrahán, ten piedad de mí y 

manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y me re-

fresque la lengua, porque me torturan estas llamas." Pero 

Abrahán le contestó: "Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en 

vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra aquí consue-

lo, mientras que tú padeces. Y además, entre nosotros y voso-

tros se abre un abismo inmenso, para que no puedan cruzar, 

aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de 

ahí hasta nosotros." El rico insistió: "Te ruego, entonces, padre, 

que mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo cinco 

hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan tam-

bién ellos a este lugar de tormento." Abrahán le dice: "Tienen a 

Moisés y a los profetas; que los escuchen." El rico contestó: 

"No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepen-

tirán." Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profe-

tas, no harán caso ni aunque resucite un muerto."» 

 

Palabra del Señor  

Los Nadies 

Sueñan las pulgas con comprarse un perro 
y sueñan los nadies con salir de pobres, 
que algún mágico día 
llueva de pronto la buena suerte, 
que llueva a cántaros la buena suerte; 
pero la buena suerte no llueve ayer, ni hoy, 
ni mañana, ni nunca, 
ni en lloviznita cae del cielo la buena suerte,  
por mucho que los nadies la llamen 
y aunque les pique la mano izquierda, 
o se levanten con el pie derecho, 
o empiecen el año cambiando de escoba. 
 
Los nadies: los hijos de nadie, 
los dueños de nada. 
Los nadies: los ningunos, los ninguneados,  
corriendo la liebre, muriendo la vida, jodidos,  
rejodidos: 
 
Que no son, aunque sean. 
Que no hablan idiomas, sino dialectos. 
Que no profesan religiones, 
sino supersticiones. 
Que no hacen arte, sino artesanía. 
Que no practican cultura, sino folklore. 
Que no son seres humanos, 
sino recursos humanos. 
Que no tienen cara, sino brazos. 
Que no tienen nombre, sino número. 
Que no figuran en la historia universal, 
sino en la crónica roja de la prensa local. 
Los nadies, 
que cuestan menos 
que la bala que los mata.  


